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Fl.AZA ÜE SAN PEDRO 7 Y 8 FRENTE Á LA IGLfólA 

Anles de comprar cnlztidovisilnd este antiguo y acreditado eslaljleci-
'"diento, donde se han recibido las novedades en zap;itos de señora para 
'* presente temporada. 

Calzado de cnl)aIiero, clase superior, precios increíbles. Los de lona 
Qe.sde 10 reales en adelante. 

Zapatos Tona, bebé, para «eñora, á .seis reales; y botas, también de Jo-
^^, y en toda cla.se de colores, á 8 reales. 

PLAZA DE SAN PEDRO 7 Y 8, FRENTE A LA IGLESLl 

caleíháprypiado?, todo lo quo, por 
haberse desatendido, ha dado co­
mo consecuencia lógica la vergon­
zosa cifra que apuntamos. 

Los g'biernqs. y», eniplo/an á 
dar ostensibles señales de que les 
preocupan los problemas de la en 
señanza, f ya en el seno de la re­
presentación nacional hay quien le 
van te patriótica voz abogando por 
el ánmento de las sagradas aten­
ciones del JMagisterio; no ha falta­
do, sin embargo, su nota discor­
dante que ponga en duda los mero-
mientos de tan respetables Tuncio-
narios, vertiendo frasea y concep­
tos que no-lia tenido mas mérito 
que el de la precocid-id: pero se­
na n_ .^^s- pol¡t:cOíi .do.s^Htinado» 
que el J\IagÍBter¡o español es getie-
rahnenle ilustrado,sin pedanterías, 
que posee cr-encla '̂ ,í,î  |;presuncío-
nes; que si no l<ace discursos apa­
ratosos é insustanciales, sabe pre­
dicar la moral y ejercer la virtud y 
praclicar el bien, allá e.scondido 
en la humild';\d,- \e)V''íA .'óécuridad, 
como lo estgji^siaaipre los cimien­
tos, desennpeñandO su nobla tarea 
cou más beneficio ageno que g-lo-
ria Y provecho personales; sepan ' 
los tales polilicos de medro perso­
nal que es humano, justo y-patrió-
tico levantar al magisterio & la ex­
celsa altura á que es acreeilor, re­
parando así la gran injusticia con 
que se le ha tratado. 

A todos los -servidores del Esta­
do se les lia aumentado sus habe­
res, atendiendo al encarecimiente 
de los artículos dé primera necesi­
dad, á excepción de los sueldos de 
los maestros, que no han variado 
desde que se fijaron allá en la ley 
del 57. 

Verdad es que acaban de desapa­
recer esos sueldos vergonzosos, 
habiéndolos elevados á 500 pese­
tas; pero estos que perciben los • 

"' EL MAESTRO 

i'ecado capitniisimo, del cual se 
Originan la mayor pnrte de los 
diales que aquejan á nuestra des­
venturada Patria, es el descuido y 
abandono con que se ha tenido á 
^tio do los factores mAs importan­
tes de la educación é instrucción, 
ŝi es que no és extraño que oj nú­

mero de los analfabetos alcance á 
^^ vfMgonzbsa cifra de hueve mi­
llones y la do los ineducados, as* 
'̂finda X mucho más, de tal modo, 

9ue la educución nacional vieneá 
•̂ er un mito. 

P.\ Maesiro, figura nnb ilísima qué 
^on una pac¡eri¿¡á SU) fgUal y" una 
abnegación que llega al heroísmo, 
<^ousagra,su existencia y sus des-
velos á difundir los saludables 
Pi^incipios-de la enseñanza en la 
'^enle do la infancia,vtev venido 
'̂Qndo objeto d'e'desprecio y és-

^ •̂•nio, ha récoirido larga calle die 
ainnrgunv; no sé ha tenido ért 
Cuenta su alta mísióión, su eleva­
do sacerdocio, PlJl,Pl>i'«' redentoi-a, 
y lia venido p<ü..f!|p:iarrastrando 
^ 1 ^ vida miserable, llena de priva­
ciones, hasta que el ilustre procer 
f̂- Conde de Romanones, dulcifi­

có algo su existencia incorporando 
^! Etslado sttis '̂ mezquinos sueldos 
¡P<T«Ó hgigañt^^d en lá obl-a reden-
^^iji-del Maestro! iGran triunfo, 
í^rque fué una gran batalla para 
C'̂ nseguirlo! 

Va se piensa en ir estirpando 
^n Vergonzosa mancha nacional 
^̂ f medio de lus poderosos y efi-
^^ces depurativos de la educación 
^ instrucción; ya "se nota reacción 
^^'Orable por la diguilicación del 
"^^gisterio, por el aumento de sus 
^«quinos sueldos por el aumento 
'̂'̂ '̂ bien del número de escuelas y 

'̂ ^̂ •que estas se estaljíezcan en lo-

Maestros do las aldeas híi.sla los 
que disfnilan los de las mas popu­
losas capitales no llegan casi á 
cubrir las mus apremiantes necesi­
dades de la. vida, 

Ahora que se estará en la con­
fección Jo los prosupuestos gene-
i-ales del Estado, debe el Sr. Minis­
tro de Instrucción pública elevar 
los sueldos de los Maestro», con 
lo que realizaría, no solo una obra 
de justicia, sino que también una 
obra do patriotismo, porque la re­
generación y engrandecimiento de 
la Patria tiene su fundamento en 
el Maesiro de escuela» pues este 
influye poderosamente en los des­
tinos de la humanidad, desempeña 
en la vida una misión de paz y 
progreso; mejórese, pues, su vida 
económica* dignifiquense á estos 
humildes obreros de la civilización 
social, que estos sabrán corres­
ponder superabundanlemente i 
tales beneficios. 

in ESPOSíí DE HORNERO 

Estaba yo la otra tarde convi-
d;V,do á comer en casa de una ami-
guita, y mienti'as él criado venia 
para emitir la frase «señora, la co­
mida está lista», yó, arreyenado 
en una. poltrona deleitábame de la 
conversación sabrosa y pizpireta 
de rni compañera. 

De ella es el cuento, ó mejor di­
cho, la historia..Escuchemos: 

Yo habia terudo por varios años 
reoogida un.i niña mora, huerfa 
na de padre y madre: ¡pobrecita, 
era tan mono y tan cariñosa!, pe­
ro muy delicndila; tonto que no pe­
dia hacer nada sin fatigarse. El 
moro, *(ue cuida do mi jardín, 
es un quinto ó í?t'xto pariente de 
la chi'uela, y, aunque por algún 
tiempo la toleró en su casr», con 
sus rapaces, no tardó mucho eu 
ver con malos ojos á la huerfanita, 
que al fin vino á ser el «págalo lo­
do» de la casa,, concluyendo en 
que, al fin fuese echada á la calle, 

Sólo tenia entonce.s siete nños 
y yo, no podía en modo alguno 
consentir en aquel crimen, así que 
la trage A mi casa, y cuidé de la 
pobre criatura por sus cuatro 
años. Ella me llamaba «tabiba» 
(médica), y yo le había dado un 
nombre italiano: Viñeta. 

Viñeta, pues, creció, y aunque 
todavía delicada, era una chiquita 
muy graciosa y facciones delica­
das, Su padre, como ella llamaba á 
mi jardinero, la tenia mucha envi­
dia, y más de una voz la soltaba 

algunos palos pol* el .sólo dclifo do 
verla limpia y alegre. 

Un dia vino Viñeta llora.ndo y 
me dijo que su padre taquería ca­
sar, y en electo no sirvienron ni 
mis ruegos ni mis .' imposiciones 
para que aquel bi uto liicieso va,ler 
su autoridad de pariente y me qui­
tó la niña. . 

¡Pobrecita; c('mo lloraba el dia 
del cafarnienlo! -cYono quiero á 
ese hombro, es muy feo, muy ne­
gro, lé vi escondido yo delras de 
unacortinn; le dio á mi padre seis 
dures, para casarse conmigo, ¡olí! 
yo no quiero separarme de mi «ta 
biba». 

Pero el casamiento ."̂e efectuó. 

Tres días habían pasado y Vi­
ñeta envió una desús amiguitag 
pidiéiadome un pedazo de jabón. 
Yo al principio no comprendí la 
idea de esta petieióu y además yo 
había hecho á Viñeta muchos y 
buenos regalos al casarse, y por lo 
tanto mandé á decirle que para que 
deseaba el jabón. 

La repuesta no se hizo esperar. 
— «Labiba, mi padre, hame ca­

sado cou un pobre hornero, con la 
cara muy tiznada. No tengo dinero 
para comprar jabón y estoy harta 
de que mí marido me tizne, y ... 
¡quiero labaile la cura!..-

B. Pajar. 

La obras del mausoleo de S ii;a.s-
ta están para terminar, faltando 
solo insignificantes detalles. 

La comisión del monuuienlo tie­
ne el propósito de inaugurarle el 
dia 15 del próximo Junio, con cu­
yo motivo so celebrarán en San 
Francisco solemnes funerales por 
el alma del difunto jefe del partido 
liberal, dirigiéndose desjaió.s en 
comisión al panteón dé Atocha pa­
ra hacer entrega del monumento 
á la Casa Real, puesto que es la 
propitítaria de la referida basílica. 

El acto prometo ser solemne. 

En Valencia continúan las pre­
cauciones adoptadas por las auto­
ridades en previsión de desórde­
nes. 

Sigue impidiéndose la formación 
de {irupos. 

El Gobierno sostiene el criterio 
do mantener el expediente cou ob­
jeto de depurar los cargos que en 
él resulten y tomar las medidiis que 
en justicia procedan. 

Sabemos que el Gobierno se ha 
ocupado en estos días de unacucs' 
tión que afecta al Gobierno de Bar­
celona. ' 


